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    Introducción


    


    La peregrinación religiosa es un fenómeno universal. Para el judaís­mo, Jerusalem y en especial el Muro de las Lamentaciones son sitios obligados. En los albores del budismo los romeros viajaban a los lugares clave en la vida de Buda para honrarlo; después buscaban a sus discípulos y a sus biógrafos para entrevistarlos y aprender de ellos; al quedar repartidas por toda Asia las reliquias del cuerpo de Buda, cada una de las estupas y de las pagodas que las contenían se convirtieron en puntos de peregrinación; también los lugares donde destacaban hombres santos, conocedores del pensamiento budista, se fijaron como sitios a los que había que acudir en busca de sabiduría y dones como la salud.


    No es necesario extendernos sobre la importancia que los lugares santos tienen para los musulmanes; sólo de La Meca sabemos que es obligación visitarla por lo menos una vez en la vida, y que los fieles pasan por serios problemas económicos y físicos para cumplir. El hinduismo presenta también este fenómeno en sitios relevantes como son sus diversos templos: el de Shiva, el de las deidades de la fertilidad, de los mantenimientos, de la suerte como Ganesha, el del elefante blanco, y los dedicados a sus héroes culturales como Rama. El viaje a sus santuarios oq templos es multitudinario y por lo regular muy desgastante.


    El cristianismo, por su parte, desde sus primeras formas desarrolló la necesidad de visitar centros religiosos de importancia, lugares de ermitaños famosos, sitios santos de Jerusalem, Roma y el Cercano Oriente, amén de figuras regionales milagrosas, generalmente conectadas con el calendario agrícola, con la abundancia de la producción y con la salud.


    Desde muy temprano, como lo he planteado en varios artículos, las religiones prehispánicas de México tuvieron esas costumbres, y dedicaban el sacrificio de su romería a los númenes del agua, de los mantenimientos y de la salud, principalmente. La falta de datos sobre las deidades a las cuales se dedicaban los templos de cada centro ceremonial mesoamericano no permite confirmar totalmente esta teoría.


    A la llegada de los españoles, y con la imposición de sus costum­bres, los caminos del creyente se dividieron en tres.


    El primero de ellos es la manda, cumplimiento o pago de un favor recibido en lo personal o en lo familiar. Hasta la fecha conserva características de sacrificio de sangre, ya que se ofrece generalmente a través de castigos corporales, como caminar de rodillas, flagela­ción, usar coronas de espinas, cargar una cruz o un haz de espinas, o amarrarse cadenas.


    El segundo camino lo constituyen las procesiones, recorridos cor­tos generalmente en círculo, realizadas por creyentes que llevan un propósito determinado. La mayor parte se realiza en los atrios de las iglesias. El atrio tuvo en un tiempo el valor de universo sagrado que poco a poco ha ido perdiendo: en él se encontraba el cementerio, la tierra consagrada a los antepasados; se desplantaba la cruz que re­presenta la Pasión; se daban las misas a los indígenas. para lo cual la fachada del templo poseía todo el simbolismo; en él también se locali­zaba la venta de objetos sagrados, reliquias, rosarios, oraciones y demás, necesarios para completar el ritual católico; se colocaban los limosneros, para que los fieles ejercieran la obligación de la caridad; se hacían múltiples ceremonias populares, y hasta la fecha se ponen ahí las imágenes para que el pueblo las adore, cuando su localización interna es incómoda. El atrio es, pues, otro templo, más popular y menos exigente de la conducta de los feligreses. Las procesiones cumplen el propósito de reiteración, insistencia, y un poco de sacri­ficio corporal.


    El tercer camino es la peregrinación, ofrenda sacrificial de las comunidades. Pueblos enteros la organizan con mucho tiempo de anticipación, así el desgaste empieza en lo económico con la prepa­ración de cirios, flores, músicos, danzantes, banderolas, estandartes, letreros y satisfactores personales para el camino; una vez iniciado éste la vida biológica normal del peregrino se interrumpe, lo que da lugar a problemas alimenticios, fisiológicos, de alteración del sueño. y psicológicamente, de estados mentales místicos fuera de lo normal que acaban por agotarlo.


    A cambio de ello, se adquiere un estatus social más elevado, por el hecho de haber cumplido con una obligación religiosa que va a beneficiar, supuestamente, a toda la comunidad. Los más pobres y los enfermos no peregrinan; sólo lo hace la gente que tiene posibilida­des económicas y salud, dos condicionantes de prestigio.


    La peregrinación en México se diferencia de otras católicas por­que se juega principalmente a sufrir; se cumple como una ofrenda de sangre a la divinidad que se honra, por ello tiene más parecido con los rituales prehispánicos.


    La literatura que las describe y teoriza es muy vasta, tanto que en el trabajo de los Shadow (1994: 15 y ss.; 81 y ss.) ya se señalan interpretaciones de peregrinaciones según las diferentes escuelas sociológicas y antropológicas. Aquí añadimos una bibliografía para los interesados en ese rito específico.


    Me parece que las romerías dramáticas, que impactan tanto a los investigadores, son las de origen campesino, las más conservado­ras, las profundamente fieles y sacrificadas. Hacia ellas está dirigido el mayor número de estudios nacionales y extranjeros. Es clásico ya el estudio de Cámara y Reyes con un punto de vista antropológico que enfoca a las peregrinaciones a la Basílica de Guadalupe como factores que sostienen y fortalecen los canales de comunicación y de información, creando series de circuitos y redes de relaciones (1972: 35 y 36) que conducen a homogeneizar a la sociedad nacional, arrancando a los grupos arcaicos de sus contextos mágicos y sociorreligiosos y enfrentándolos a actitudes modernas más secula­res. Con ellos vemos que desde hace más de 20 años, la teoría de la peregrinación preocupa a los estudiosos de los fenómenos religiosos populares en México. En el mundo pudiéramos hablar de más de un siglo.


    La Revolución mexicana produjo movimientos ateos que frenaron el desarrollo de la religiosidad popular; sus teóricos llevaron a cabo programas y leyes castrantes en lo que se refería a manifestaciones religiosas, las cuales fueron prohibidas a todo lo ancho y largo del país, con lo que disminuyó mucho la romería campesina en aquellos ayeres, aunque tenemos que reconocer que nunca se dio por vencida pues siempre se manifestó.


    El presidente Manuel Ávila Camacho, disimuladamente, las estimuló durante la segunda Guerra Mundial, cuando el pueblo sentía más agobio por la hostilidad internacional debido a la expropiación pe­trolera, pero también por la carencia de satisfactores y por varias décadas de prohibiciones.


    Miguel Alemán construyó, a lo largo de la calzada de Guadalupe, camellones centrales para la protección de los romeros que iban a La Villa, con lo que se dejó de usar la calzada de los Misterios, camino tradicional en la Colonia, que estaba planificada con monumentos para detenerse a enunciar los misterios, pero que hacía años se en­contraba en desuso por la introducción de las vías del ferrocarril.


    Carlos Salinas de Gortari ordenó el registro de todas las creen­cias, las legalizó, y permitió que se vieran como iguales las iglesias en general. Este hecho democrático permitió la invasión de multitud de sectas del extranjero, que han penetrado a todos los sectores de la vida nacional. Aparentemente, el campo es el que más ha resis­tido esos embates, pues conserva sus ideas cristiano-paganas pro dueto del sincretismo del catolicismo y de sus religiones prehispánicas; esto nos interesa porque las peregrinaciones, antes fundamentalmente católicas, ahora son de muchos tipos: las espiritualistas marianas trinitarias; las de la iglesia católica apostólica mexicana, que van muy en especial a santuarios guadalupanos; y las manifestaciones sectarias derivadas del budismo, el hinduismo y el islam.


    El matrimonio Turner, en sus diferentes escritos, ha postulado la tesis de que las peregrinaciones de América Latina tienden a des­acreditar, en el trayecto al santuario y durante el regreso, todas las diferencias clasistas que separan a la gente en sus pueblos de origen, y a ello le llama “antiestructura”. Sin embargo, en los países organizados en castas, situación más definida y despiadada, no se pierde la dife­rencia en ningún momento de la peregrinación, y habrá que pensar si en América Latina sucede esto por los antecedentes prehispánicos de la romería.


    Me parece que la mayor parte de los fenómenos sociales e indivi­duales de la peregrinación ya se han escrito y es cosa de localizarlos en las últimas publicaciones, característicamente funcionalistas. Un punto de vista materialista o siquiera durkheimiano no lo encuentro con facilidad; creo que debería verse a la peregrinación de nuestros días como un fenómeno clasista: no es lo mismo la peregrinación de los campesinos que la de los obreros, o la de los clasemedieros; en cuanto a los burgueses, nunca he visto romerías de dueños de fábricas de banqueros. Los campesinos sacrifican mucho, y es frecuente que el drama se convierta en tragedia, morir de fatiga, de hambre, de frío, por la agudización de una enfermedad o por accidente; los que par­ten de los pueblos no son los mismos que regresan, y el desgaste económico es colosal en proporción a sus ingresos.


    Los obreros peregrinan con menos sacrificios: se juntan por lo regular en sitios cercanos a los santuarios y la mayor parte de las veces llevan el propósito de agradecer el feliz término de la revisión de su contrato colectivo de trabajo o la conclusión de una huelga. Los grupos de bicicleteros están conformados por obreros y campesinos.


    Las clases medias varían mucho en su manifestación romeril; los profesionistas caminan poco, y constantemente lo hacen en taxis que forman parte de la romería. Los taxistas, por su parte, organizan interesantes peregrinaciones en búsqueda, muy particular, de pro­tección en el tránsito citadino y en sus relaciones con los agentes corruptos.


    Habrá entonces que determinar el papel de la peregrinación como atenuante de la lucha de clases, como colchón en la lucha por la justicia social, como parapeto que disfraza, por unos días, la normal explotación de los integrantes de una población campesina, princi­palmente.


    En resumen, en las obras publicadas con temas de religiosidad popular se ha dicho casi todo sobre las peregrinaciones: lo que el peregrino es hacia el grupo de romeros, lo que es en su pueblo y lo que piensa conseguir con su sacrificio; la función de la romería en el juego de barrios, de pueblos o de municipios; el papel de la Iglesia en las romerías; los aspectos económicos, sociales, religiosos y pro­fesionales de los integrantes de las romerías; algo sobre la historia de éstas en México; las diferencias regionales de las peregrinaciones mexicanas; o la sacralización de los espacios a lo largo de los cami­nos. En fin, por donde se quiera buscar se encuentra literatura etnográfica, sociológica, económica y religiosa.


    El presente volumen es una aportación a los estudios tradicionales de la peregrinación, desde el punto de vista histórico y etnográfico; la que esto suscribe firma el primer artículo intitulado “Peregrinaciones prehispánicas del Altiplano mesoamericano”, y presenta la inquietud de buscar el origen y características peculiares de la peregrinación mexicana desde épocas muy antiguas, desde la formación de los primeros centros ceremoniales en Mesoamérica, como Cuicuilco y Tlapacoya. También hace un resumen de los lugares de probable peregrinación prehispánica que los frailes católicos de los siglos XVI y XVII convierten en santuarios cristianos, con base en Sahagún, Torquemada, Durán, Motolinía, Clavijero y Mendieta. De ellos toma el detalle de una peregrinación circular de gran amplitud geográfica, que los frailes mencionan como lpaina Huitzilopochtli y que se hacía en el día más importante del año, dedicado a Huitzilopochtli, la princi­pal deidad de los mexica; se materializaba en la figura de Painalton, considerado su mayordomo, y cargando cualquiera de las figuras de esos dos dioses, hechas de semillas, partían corriendo desde el cen­tro de la ciudad de México, después de haber hecho el sacrificio supremo en el juego de pelota a las deidades de ese deporte, y por diferentes caminos, que al parecer variaban cada año, llegaban a tierra firme y corrían hacia el sur para regresar haciendo el círculo por la calzada de Coyoacán. La conclusión es que la forma circular de la enorme carrera se debía a la imitación del camino del astro rey, y la diferencia anual de los sitios que tocaban era probablemente por las cambiantes relaciones que se guardaban con las poblaciones de tie­rra firme e inclusive con Tlaltelolco y Nonoalco.


    La maestra Agripina García Díaz, en su trabajo “El santuario de la Virgen de los Remedios de San Pedro Cholula, Puebla”, nos habla tanto de las peregrinaciones como de las mayordomías que aún se conservan en esa población y que toman formas muy interesantes, incluyendo los barrios. Analiza también las figuras tradicionales de los santos patronos, y se ocupa del calendario religioso del pueblo donde la ma­yordomía patronal circular de la Virgen de los Remedios destaca como la celebración religiosa más importante. Finalmente, nos descri­be la feria regional, donde los visitantes tienen visos de romeros.


    La doctora Ana Rita Valero, en su pequeño artículo ofrece nuevos datos acerca de la Basílica de Guadalupe y sus peregrinos. Su escrito destaca por su amenidad y buen logro a pesar de que es muy breve, o así nos lo parece porque quisiéramos seguir leyendo, pues al terminar nos damos cuenta de muchos detalles importantes de los que no nos habíamos percatado hasta hoy.


    El maestro Ricardo F. Macip, en su “Creación de espacios y paisaje sagrado en una peregrinación campesina a Chalma”, hace gala de su oficio de etnógrafo, sin que esto quiera decir que desconoce la teoría sobre las peregrinaciones, ya que formó parte del grupo de investigadores teóricos que marcharon a Chalma con diferentes proyectos. Amén de su descripción, inteligente y abundante en da­tos, teoriza sobre el paisaje y los espacios sagrados que se van observando a lo largo del camino. En su momento nos habla de los sig­nificados emotivos de estos lugares, que vienen a ser una de las partes del estudio que más le preocuparon.


    El maestro José Luis Noria Sánchez nos habla de “El santuario de Juquila y los usos ideológicos”, trabajo que no sólo se refiere a la peregrinación sino a muchos problemas sociológicos de la región. Comienza precisando un tiempo sacralizado que va del 25 de no­viembre al 15 de diciembre y marca las fiestas de Santa Catarina y la Purísima Concepción con duración de dos semanas en que se realizan romerías, ferias, celebraciones y varios rituales a Santa Catarina. Se ocupa del papel que juega el santuario en el marco cambiante de la organización social, y procura aclarar las funciones de la práctica religiosa en ese medio social, caracterizado, desde su punto de vista, por su asimetría e interetnicidad. Concluye que no es exagerado pensar que la vida económica, social, política y cultural de buena parte de la sociedad chatina depende de este momento religioso, por la can­tidad de medios que se mueven en él. También reflexiona sobre la importancia económica y política del clero, que parece no haber pasado por los ajustes históricos del resto de la república.


    El dóctor Joaquín R. González Martínez nos deleita con su trabajo sobre “Peregrinares de abril y mayo a través del Papaloapan…”, donde nos describe, con impecable técnica etnográfica, una peregrinación al santuario del Cristo Negro de Otatitlan. Pocas veces podemos disfrutar obras tan amenas que nos relaten todo un proceso religioso como es la romería a ese santuario, sin que perdamos el interés un solo momento. Las citas deberemos buscarlas en pies de página, porque es respetuoso de la sucesión de sus hechos; cuida que no se trunquen, que no se empañen con elementos ajenos, que no cambie el tono del registro religioso peregrino. Quizá lo dejamos al final para cerrar con un broche de oro etnográfico la recopilación de estos seis artículos, en su mayoría cargados de teoría, interrupciones bibliográ­ficas y discusiones antropológicas.


    Seguimos este orden por observar en cierta forma la cronología, pero me parece que en concreto es difícil cumplir ese propósito. Sólo queda por mencionar que resulta un buen conjunto de estudios sobre el tema, que seguramente interesará a los especialistas.


    Estoy obligada a reconocer que la presidenta del Comité Organizador del XVII Congreso Internacional de Historia de las Religiones, doctora Yólotl González, nos haya permitido la publicación de las investigaciones de los maestros García Díaz, Valero, Noria, y la pro­pia ya que fueron escritas para ese evento.


    También abarca mi obligación el reconocimiento del siempre im­pecable trabajo de corrección y mecanografía de la trabajadora so­cial y maestra Rosalinda Domínguez de Hernández.




    Dra. Beatriz Barba de Piña Chán

  


  
    Peregrinaciones prehispánicas del Altiplano mesoamericano*


    Beatriz Barba de Piña Chán**


    Antecedentes


    Las peregrinaciones prehispánicas comienzan en etapas muy tem­pranas del desarrollo de la cultura mesoamericana; hemos propuesto el final del Preclásico para ello y encontramos muchas opiniones de aceptación. En un trabajo anterior1 planteamos la posibilidad de que algunos centros ceremoniales sirvieran principalmente como santua­rios de peregrinación y pensamos que Tlapacoya fue uno de ellos: un lugar pequeño, al pie de un cerro y a la orilla de la laguna de Chalco, donde por las increíbles ofrendas encontradas en las tres tumbas de su pirámide podemos inferir: a) la dedicación a los tlaloque, b) la existencia de un sacerdocio muy apreciado, que al morir recibía enor­mes ofrendas y honores, c) el crecimiento del basamento piramidal como prueba del éxito del sitio por varios siglos. Su visita debió de ser un acontecimiento de emociones profundas, por la enorme belleza del contorno natural. El acceso principal era el lago para gente que llegaba en canoas, pero también por las orillas, por tierra firme; la cercanía con el agua debió de acentuar la devoción hacia esas deidades.


    En una nueva discusión sobre Cuicuilco yo pondría en considera­ción la posibilidad de que hubiese sido un lugar de peregrinaje dedi­cado al dios del viento, por la planta circular, porque la llegada de devotos de todas partes, con ofrendas y apoyos económicos, es la única manera de entender la importancia del sitio. El haber sido cubierto con lava nos ha impedido un mayor conocimiento de este punto, que para siempre será motivo de especulaciones.


    Teotihuacan surge después y absorbe a los pequeños santuarios que distraen las ofrendas. Un sitio tan grande no podía permitir competencia, y desde entonces y hasta el siglo XVI, cuando escribe Sahagún, se mantiene tan importante que, nos relata el fraile: “desde Tamoanchan iban a hacer sacrificios hasta Teotihuacan, donde hicieron honra al sol y a la luna en dos montes; en ese pueblo se elegían a los que habían de regir a los demás, de ahí su nombre, Ueytihuacan. que significa ‘lugar donde hacían señores’”.2


    Tlapacoya desapareció, pero como todos los sitios sagrados si­guió recibiendo pequeñas ofrendas, cultos personales o familiares que enterraban en honor a las deidades del lugar para propiciarlas; y así, casi en la superficie, encontramos figurillas de Occidente, un pequeño mortero para pigmentos de tlacuilo, un aplanador de papel de amate, cuentas verdes de talla tardía y otros objetos que no se hicieron en el sitio sino que fueron llevados en diferentes épocas por gente que le recordaba como un lugar de culto a los tlaloque.


    Teotihuacan se planificó para controlar la devoción romera del Al­tiplano que necesariamente debió de ser significativa desde el Preclá­sico; para ello se construyó una magnífica avenida, ancha y cómoda que culminaba en el templo a la diosa del agua, Chalchiuhtlicue, cuya efigie fue encontrada, desbarrancada, en los cuerpos inferiores de la pirámide de la luna. Me parece que para las deidades del agua, de los mantenimientos y de la salud, es que se conforma principalmente la obligación de la romería,3 aunque veremos que Huitzilopochtli tam­bién recibió la ofrenda anual de una peregrinación muy especial.


    Pero a Teotihuacan venían de todas partes de Mesoamérica, no sólo de los alrededores, y la Avenida de los Muertos, así llamada por los españoles, es la prueba que queda de la necesidad de un amplio espacio para recibir a todos los devotos. Durante el Clásico se refor­zó esta costumbre y se hicieron anchos caminos para llegar a los templos de la devoción mesoamericana, por ejemplo Chichén ltzá, que tiene un sacbé muy ancho que culmina en el Cenote Sagrado, dedicado al culto de Chaac, dios maya del agua, donde se le hacían los principales sacrificios y ceremonias.


    Parece ser que durante el Posclásico aumentó el número de san­tuarios de peregrinaje, y todos los cronistas y frailes de los siglos XVI y XVII nos dejaron sus advertencias sobre cómo interpretar los sitios a donde acudían tan humildemente los indígenas, tildándolos de lugares de residencia del demonio, por lo que fueron cambiados por iglesias y santuarios para adorar a los santos católicos.


    En otro trabajo mencioné los sitios de peregrinación del Alti­plano en la época prehispánica, pero los repetiré brevemente para encadenarme con la peregrinación a Huitzilopochtli que aquí estudio:


    a) En Tepepolco, cerro al norte de Tehuacán, estado de Puebla, la gente subía a dejar ofrendas a un adoratorio dedicado a Tláloc, pero para el México colonial no se tienen ya noticias de esta devoción.4


    b) En Ayauhcaltitlan, en la laguna de México, Sahagún5 nos rela­ta la existencia de dos grandes esculturas de piedra a las cuales se les ofrendaba cerámica con copal, corazones de niños y otras cosas. Nótese que eran esculturas que estaban dentro de la laguna, por lo cual podemos pensar en Chalchiuhtlicue o Tláloc.


    c) También de la laguna de México se cita como punto de culto popular a los númenes del agua al centro, donde se formaba un remolino en un sitio llamado Xiuhchimalco; ahí cada año hacían sacrificios de niños de entre 3 y 4 años, que colocaban en una pe­queña canoa ritual que dejaban a la deriva; la tragaba el remolino y muchas veces sus restos salían a un respiradero que tenía la laguna hacia Tula, llamado Apazco.6


    d) Otro sitio de aguas popularmente reverenciadas era el monte de Calimaya, ahora estado de México, que tenía en su parte superior dos manantiales de aguas estancadas muy frías, por lo que no se criaba ningún animal. Uno de ellos era profundo y ahí echaba la gente ofrendas de papel, copal y diminutos petates. Esto lo relata Sahagún por referencias de otro fraile.7


    e) En Xochimilco había una fuente de agua muy clara en un sitio hoy llamado Santa Cruz, el cual guardaba un ídolo de piedra bajo el agua, que no salía más que cuando había temporada seca. Sahagún menciona que se metió al espejo de agua, sacó al ídolo y dejó la cruz de piedra que le da ahora el nombre al lugar.8


    Pero los frailes no sólo destruyeron, sino que a veces aprovecha­ron el sentimiento pío tan grande que resultaba más conveniente seguir explotándolo que prohibirlo. Cambiaron a Tezcatlipoca, her­mano de Huitzilopochtli, un numen joven y activo de virginal con­ducta, por San Juan, hermano de Cristo, joven y también virginal; y a Toci, madre de los dioses, por María, madre de Cristo, o por Santa Ana, abuela materna de Cristo.


    f) En Tianguizmanalco, pueblo de Calpan, estado de Puebla, se adoraba a Tezcatlipoca como Telpochtli y después se reverenció a San Juan Bautista.9


    g) En la sierra Matlalcuéyatl de Tlaxcala, en el cerro Malintzin, había un adoratorio a Chalchiuhtlicue que otros piensan que era Toci, la vieja madre de los dioses y la medicina con el nombre de Tzapotlatena; era un sitio de fuerte peregrinaje donde la gente venía desde Guatemala a dejar ofrendas. Los españoles la cambiaron por Santa Ana, y bajaron su culto al pueblo de Chiauhtempan, donde hasta la fecha se erige su templo, que para el 26 de julio y días cercanos recibe multitud de romeros.10


    h) En un cerro de Malinalco llamado Chalma, hay una formación cavernosa donde se adoraba un ídolo de identificación confusa, que pudo haber sido Tezcatlipoca o Tlaltecuhtli, aunque también hay quien piensa que era Oztotéotl, señor de las cavernas.11 En su lugar pusieron a un Cristo crucificado y abajo construyeron uno de los santuarios más populares de nuestros días: el dedicado al Señor de Chalma.12


    i) Al norte del lago de México la tierra firme penetraba en una especie de península y ahí había un cerro bajo llamado Tepeyac o Tepeaca; los mexicas construyeron un templete rudimentario de ma­dera en honor a Toci, apoyado en cuatro grandes troncos, lo que nos habla de su poca trascendencia. Los culhuas lo quemaron en un momento de rivalidad y eso fue motivo de una revancha desmedida por parte del rey de México, obligado por ello a mejorar el templo y darle importancia política y religiosa. A la llegada de los españoles ya se le conocía como sitio de peregrinación y se aprovechó para las apariciones de la guadalupana, tan temprano como 1531; se modifi­có el sitio hasta llegar a ser el más destacado de todos los centros de peregrinación latinoamericanos. 13


    j) En el Estado de México, en el cerro de La Malinche hoy Villa Alpina, y en el cerro de Moctezuma hoy Jardines de San Mateo, se hallaron adoratorios a Tláloc y a Chalchiuhtlicue. Ahí fue la aparición de la Virgen de los Remedios y es muy posible que con esa figurilla se hayan pretendido suprimir los viejos cultos, cambiándolos por su devoción, que por cierto durante la Colonia fue importante, pero en el momento de la Independencia esa imagen fue nombrada Generala de las Huestes Realistas y perdió prestigio popular. En la actualidad, lentamente se va olvidando su filiación hispana.14


    k) Desde el Clásico temprano, hacia 200 de n.e., Cholula fue un importante centro religioso. La gran pirámide parece haber estado dedicada siempre a Quetzalcóatl. Durante la Colonia se construyó, en la parte superior, un pequeño templo a otra imagen de la Virgen de los Remedios, la que caía bien en la región poblano-tlaxcalteca, tan simpatizante de españoles y criollos; fue fácil mantenerla como cen­tro de romería, lo cual ya era desde hacía mucho tiempo según cuenta Motolinía,15 quien aclara que había “tantos templos como días hay en el año”, y que para algunas fiestas la gente venía desde lugares tan le­janos como Zempoala o la Costa del Golfo, a 40 leguas de camino, y que para recibir a esos visitantes, esa ciudad contaba con salas y casas donde asistirlos.


    Clavijero16 nos describe que Cholula fue consagrada a Quet­zalcóatl, a quien se le erigió un monte artificial al que la gente llegaba de todas partes en romerías a cumplir sus votos. Durán,17 también reconoce la suprema importancia de Quetzalcóatl como dios de los cholultecas y en especial de sus mercaderes, y cuenta que hacían grandes gastos para dejar claro que era el numen más impor­tante y que Cholula era su principal sede; la gente llegaba: “desde Guatimala y Xoconochco con todas las penas que padecieran y con sus cargazones de brujerías de buhoneros”.


    Torquemada18 también acepta que a Cholula venían de: “...ciento y ducientas leguas en romería, de todas aquellas gentes de reinos y provincias convecinas; y en ella ofrecían ofrendas y sacrificios y cum­plían votos y promesas”.


    l) Este mismo autor, en otra parte de su obra,19 nos habla de la ce­remonia del Fuego Nuevo que requería una peregrinación a Huixa­chtécatl, el camino era lento:


    con mucha gravedad y silencio... le llaman a este paso teonemi, que quiere decir que van caminando como dioses ... llegan a este lugar casi al punto de mediano­che y un sacerdote del barrio o colación de Copulco, que tenía a cargo sacar el fuego... iba por el camino ensayándose para que llegando a las veras del acto no se turbase ni diese motivo de algún mal agüero...


    Esta peregrinación se llevaba a cabo cada 52 años y no parece haber sido popular, sino sacerdotal, pero la citamos por ser obligatoria entre los cholultecas y huexotzincas.


    m) Para esos pueblos, varios autores nos hablan de una fiesta dedicada a las deidades del agua que se hacía en abril en el cerro Tlalocan, que quedaba por Coatlinchan y Coatepec. Varios señores de mucha alcurnia, entre los que se contó el mismo Moctezuma, en­cabezaban la peregrinación y llegaban hasta la mitad del cerro, donde se quedaban orando mientras un sacerdote subía hasta el altar y ofrendaba joyas de piedra verde, después subían los señores y luego el pueblo y se hacía la fiesta general20 que estaba dedicada a Matlalcueye, a quien se le ofrecían chalchihuites, plumas de quetzal, papel, incienso y oraciones, lo mismo que a Camaxtle.


    Torquemada21 cita una especie de pascua llamada Teoxíhuitl, en la que cada cuatro años la gente subía a la sierra al empezar marzo; la consideraban “Año de Dios” y la descripción que da el autor repite el dato de que todos quedaban orando a la mitad del cerro mientras el sacerdote se adelantaba para ofrecer joyas a Camaxtle y a Matlalcueye; una vez bajados los señores subían sacerdotes y ministros menores con cargas de palo que ofrecían en el templo de Camaxtle; los carpinteros en ayuno y propiciados labraban esos palos. Es tal la similitud de datos que lo identificamos como el mismo culto.


    n) Para el mes de Tóxcatl, que estaba dedicado a Tezcatlipoca, Durán menciona una pequeña peregrinación después del sacrificio hu­mano y dice que “muerto el esclavo iban a lxhuacan con música”.22


    o) En el mes de Ouecholli, como parte del culto a Mixcohuatl, mexicanos y tlatelolcas iban a cazar a un cerro, se desplegaban para juntar muchos animales, los cuales mataban a su honra y regresaban a las ciudades de México y Tlatelolco en una procesión alegre, llena de regocijo, y ofrecían la caza al dios.23


    Por procesión entenderemos un camino relativamente corto que recorren los devotos; parten de un sitio y regresan a él ostentando las imágenes de las deidades o númenes a los que es ofrecida; son muchas las procesiones solemnes y populares que se citan para los siglos XVI y XVII. Torquemada nos describe algunas fiestas a los mon­tes en el mes Tepeilhuitl, cuando se acostumbraba que cuatro mu­jeres y un hombre fuesen vestidos como dioses y se sacrificaran en honor a las deidades del agua; antes de matarlos los llevaban en pro­cesión por la ciudad.


    Las procesiones alrededor de los templos eran frecuentes, así como de un templo a otro o alrededor de los patios; pero éstas no son por ahora nuestra inquietud, sino las peregrinaciones que se hacían en largos caminos a centros consagrados, durante los que se pade­cía hambre, fatiga y frío, todos ellos sacrificios personales en honor a los dioses. Los caminos de peregrinación se caracterizan hasta nuestros días, por tener altares, lugares de meditación y de oración e incluso sitios de reposo, de iniciación, de ofrenda y sobre todo merca­dos donde se expenden comidas y objetos sagrados, que se adquie­ren como recuerdo.


    La ruta del peregrino se recorre en recogimiento espiritual, se cantan himnos religiosos y se ayuna; pero este asunto ya ha sido tratado por muchos autores, y sugerimos que se consulten en la bi­bliografía; destacan los matrimonios de los Turner y los Shadow. La iniciación del romero requiere de alguien que lo vaya cuidando e instruyendo en el culto específico, y figure como padrino; también de momentos de purificación, de arrepentimiento de los pecados y de piadosas ofertas de conducta para el futuro. Suponemos que era lo mismo para la época prehispánica, por la gran vitalidad que esos detalles guardan hasta ahora.


    Carlos Martínez Marín24 describe otras peregrinaciones para el área maya y Oaxaca que recomendamos para el interesado en el con­texto prehispánico.


    Ipaina Huitzilopochtli: el camino del sol


    Una peregrinación que todos mencionan y a nadie preocupa es la del mes Panquetzaliztli, dedicada a Huitzilopochtli, y aquí nos propo­nemos analizarla un poco, así como interpretarla. Esta peregrinación era un camino circular en honor de las deidades de la guerra Huitzilo­pochtli y Painalton, su sota capitán o mayordomo; es citada constante­mente por los autores del siglo XVI, pero cada uno relata diferentes estaciones, sacrificios y tiempos de recorrido, lo que es poco usual. Para no perder detalle, empecemos por la descripción de la fiesta general para ubicar el momento en que da inicio la romería. A la fiesta de Panquetzaliztli, Motolinía25 la cuenta como el catorceno mes, dedicado a los dioses Tezcatlipuca y Vicilobuchtli, hermanos y dioses de la guerra, el primero mayor y el segundo menor, principa­les deidades de México y de las tierras sujetas a él. La entiende como pascua principal por los muchos autosacrificios y sacrificios de cora­zón que se les hacían. Nos relata que los sacrificados eran comidos por sacerdotes y dueños, y se horroriza pensando en que los muertos eran más de “ciento en México y en las cabeceras de provincias”. Motolinía describe un ayuno inicial, la importancia de los ministros que presidían la fiesta, y advierte que llegado el día, antes de que saliera el sol se juntaban los sacerdotes con los señores y mucha gente que ya tenía preparada la imagen de Vicilopuchtli vestido de sacerdote; lo tomaban y se iban a Tlatelolco, de ahí a un lugar llamado Aculman donde había un oratorio y en él sacrificaban a cuatro hombres presos en guerra o mamaltin; seguían a Azcapotzalco, a Tlacopan, a Chapultepec y no hacían otra parada sino hasta Vicilopuchco (Churubusco), donde sacrificaban a otros cuatro, y seguían hasta llegar a México, a mediodía. Aclara que la gente de Tezcuco celebraba la misma procesión con los mismos ayunos y sa­crificios, sin dejar preciso cómo venían a México o si partían de Tezcoco. Por sus cálculos pensamos que utilizaban aproximadamen­te siete u ocho horas en ese camino circular, y sólo se detenían en Aculman y en Churubusco a sacrificar prisioneros de guerra. No es­pecifica que corrieran, sino sólo que no paraban.


    El padre Sahagún26 cuenta que Panquetzaliztli era el décimo quinto mes, y los ministros preparaban la fiesta haciendo penitencia 80 días antes, para lo cual enramaban todos los oratorios y humilladeros de los montes, por muy lejos que estuvieran, iban a arreglarlos desnu­dos, procurando que día y noche estuvieran enflorados hasta que llegaba la hora, cuando eran engalanados con cañas verdes y espi­nas de maguey, e iban tocando su caracol, corneta o silbato. Las danzas empezaban en la noche, al finalizar el mes Quecholli, acom­pañadas de un canto especial llamado tlaxotecáyotl, en honor a Huitzilopochtli; también intervenían las mujeres.


    A los que iban a ser sacrificados los preparaban nueve días antes de la fecha señalada para su muerte, bañándolos con el agua de una fuente de Huitzilopochco (Churubusco), traída por los viejos de los barrios; la cargaban en cántaros nuevos tapados con hojas de ahuehuete; el baño lo efectuaban delante del cu de Huitzilopochtli, dedicando un cántaro a cada uno; después de esta purificación les quitaban las vestiduras a hombres y mujeres y los adornaban con papel, tiñiendo su cuerpo de azul claro rayado con tejas, les pintaban las caras con bandas de color amarillo y azul y una nariguera de flecha con un medio círculo; a los hombres les ponían coronas de caña con penachos de plumas blancas y a las mujeres plumas amarillas.


    Ornamentados los que habían de morir, eran regresados a las casas de sus dueños donde se quitaban y guardaban los adornos. Se aparejaban hombres y mujeres y ejecutaban una danza. El quinto día se hacían los preparativos formales, con el ayuno de sus dueños y de los viejos de los barrios, los que comían parcamente y sólo a medio­día, bañándose después en unos oratorios llamados ayauhcalco, a la orilla del río. Después se autosacrificaban las orejas con cuatro pun­tas de maguey y esas espinas eran arrojadas: una al agua, otra era encajada a la orilla del agua y las otras dos se ofrecían al ídolo del ayauhcalco. Pasado esto danzaban trabándose por las manos y can­tando; hacían guirnaldas de flores con cuerdas y se agarraban a ellas mientras que los esclavos iban en otro grupo, con gran prisa, saltan­do y corriendo. La danza terminaba a medianoche y descansaban hasta el amanecer para empezar la gran fiesta el último día del mes.


    Los esclavos se despedían de sus amos y de sus parientes, canta­ban y lloraban dejando las huellas de sus manos en los umbrales de las puertas y en los postes de las casas; eran recibidos con comida, pero algunos ya no comían. Los dueños juntaban mantas y maxtles como parte de su papel de donadores y desde este momento empe­zaban a repartir ropa. Los que iban a morir se volvían a poner sus papeles y banderillas y hacían procesión atrás de sus amos, con di­rección al calpulco, donde los esclavos danzaban y los amos regalaban dicha ropa. Sahagún deja claro que estas fiestas las realizaban los mercaderes que compraban y vendían esclavos.


    La procesión daba vueltas alrededor del cu, subían hasta el tajón, giraban a su alrededor, volvían a bajar e ir al calpulco, y ahí se qui­taban los papeles y los ponían sobre petates, les traían de comer, les daban a beber pulque y quedaban en vela. A medianoche les tras­quilaban la coronilla, guardaban el pelo como reliquia y les ofrecían masa de bledos y tamales que partían con hilo de ixtle; enrollaban sus petates y los ponían juntos, detalle que hacían en todas las casas del pueblo, esto significaba que había terminado el descanso y empeza­ba realmente la gran fiesta para Painal y Huitzilopochtli, poco tiem­po antes de que acabara de salir el sol. Bajaban al dios Painal de lo alto del cu de Huitzilopochtli y lo llevaban al juego de pelota que estaba enmedio del patio llamado teotlachco; ahí mataban a cuatro cautivos, dos en honor del dios Amápan y dos en honor del dios Oappátzan; dichas esculturas estaban junto al tlachco. Los cuerpos eran arrastrados por la cancha del juego, el cual quedaba ensan­grentado; después tomaban al dios Painal, lo ponían en andas y lo llevaban corriendo entre cuatro sacerdotes y mucha gente a Tlaltelolco; de ahí se dirigían al camino de Nonoalco, donde salía a recibirlo el sacerdote de ese cu con la imagen del dios Quauitlicac, compañe­ro del dios Painal, bien ornamentado; seguían a Tacuba, al sitio lla­mado Tlaxótlan, y de ahí a Popotlan y delante de su cu mataban otros cautivos; después a Chapultepec por delante del cerro, pasa­ban el río lzquítlan y en el cu mataban otros cautivos que llamaban izquiteca; luego a Coyoacan a un lugar llamado Tepetócan, junto a las casas de Coyoacan y continuaban a Mazátlan, cerca de la iglesia de San Matías en lztacalco; regresaban a un lugar denominado Aca­chinanco, que quedaba cerca de las casas de Alvarado, y de ahí entraban a México.


    Mientras se hacía la rápida peregrinación con la escultura de Painal hecha de bledos, los esclavos que habían de morir se que­daban en el Templo Mayor y tomaban el nombre de Huitznahua; se les daban jubones amarillos y rodelas pintadas de blanco y negro, también se les armaba con garrotes de pino y dardos; desarrollaban guerras y escaramuceaban con hombres que se improvisaban como ejército; muchos morían en esta lucha y los hombres que eran captura­dos por los esclavos subían con ellos a morir al gran teocalli. México estaba pendiente de recibir a Painal de su peregrinación circular, había un soldado que vigilaba su regreso y cuando lo veía gritaba: “¡Ah mexicanos, no peléis más, cesad de pelear que ya viene el señor Painal!” Se paraba la pelea y se recibía a la deidad ofreciéndole dos escudos de plumas agujerados por el medio y masas; seguían des­pués el camino hasta el cu de Huitzilopochtli, también hecho de masa de bledos, donde se le quitaban las ofrendas y subían para orna­mentarlo; entonces todos caían al suelo, rendidos por la carrera, y salía un sacerdote que cortaba orejas a los más cansados; otro baja­ba con la estatua de Huitzilopochtli, y la presentaba en las casas, donde se le recibía con comida.


    Los cautivos hacían procesión alrededor del cu; de lo alto des­cendía un sacerdote con papeles blancos que levantaba en ofreci­miento a las cuatro partes del mundo, y los ponía en un pilón que se llamaba quauhxicalco; atrás venía otro sacerdote con un hachón de teas muy largo llamado Xiuhcóatl, con cabeza y cola de culebra y plumas coloradas en el hocico simulando fuego, la cola era de papel de dos a tres metros de largo y movía la boca; la ofrecía también a las cuatro partes del mundo, la encendía, la echaba sobre el papel y todo se quemaba. Entonces el sátrapa subía con música estruendosa de caracoles y cornetas; otro sacerdote bajaba con prisa cargando la estatua de Painal hasta quedar enfrente del pilón, los cautivos se formaban atrás de él y subían; al llegar arriba eran sacrificados, prime­ro los capturados en guerra y luego los esclavos, y entre cada vida arrancada tocaban con estruendo cornetas y caracoles de manera impresionante. Los cuerpos inertes eran arrojados por las gradas, derramando su sangre por los escalones. No nos queda claro si los esclavos eran sacrificados en una parte y los cautivos en otra, pero todos morían en ese final de fiesta.


    Al día siguiente podían beber pulque los viejos, los casados y los principales, un pulque azul llamado matlaoctli; otras gentes bebían pulque corriente por seguir la fiesta, pero sin permiso, y si se sabía los castigaban, golpeaban, trasquilaban, arrastraban, pateaban hasta dejarlos mal heridos. Los dueños de los esclavos cantaban y tocaban sonajas, y seguían regalando mantas a los que habían administrado la fiesta y a los que servían la comida de ese día; a las mujeres que habían trabajado para la fiesta les regalaban naguas y huipiles.


    Al tercer día, que llamaban chonchayocacalihua, “escaramuza de zaharrones”, elaboraban un zaharrón con máscaras y se formaban dos bandos: sacerdotes y mozos del telpochcalli, que peleaban a mediodía con ramos de oyamel o pino y cañas atadas de tres en tres o de cuatro en cuatro, haciendo escándalo y pegándose fuerte; a los que eran hechos cautivos les latigaban la espalda con pencas de maguey molido, que produce gran escozor; a los sacerdotes cautivos les picaban, con espinas de maguey, las orejas, los brazos, pechos y muslos, por lo que gritaban de dolor; los estudiantes del calmecac realizaban una lucha parecida, y los que vencían encerraban a los perdedores en la casa real, y al sacarlos, los que entraban robaban lo que podían: petates, icpales, tambores, etcétera. Si los estudian­tes del calpulco vencían a los del calmecac, los encerraban en este último y robaban lo que podían de ahí; estas guerras improvisadas o escaramuzas terminaban a la puesta del sol.


    Al cuarto día se le llamaba nexpixolo y los viejos decían que los esclavos estaban muertos pero aún no se habían ido al Mictlan, ese día estaba destinado a que se fueran, por lo que ponían sus cosas en sus petates. La gente se bañaba cuerpos y cabezas con jabón, como purificación final, y se acababa la fiesta.


    Este relato tan pormenorizado de Panquetzaliztli, hecho por Sa­hagún, contrasta con el que menciona como fiesta fija; ahí resume muchos datos y sobre todo la procesión circular de la siguiente manera:


    descendían del cu de Huitzilopochtli, uno vestido con los ornamentos del dios Páinal y mataban 4 esclavos en el juego de pelota que estaba en el patio que llamaban Teotlachtli, de ahí iba y cercaba toda la ciudad corriendo, y en ciertas partes mataba en cada una un esclavo y de allí comenzaban a escaramucear dos parcialidades donde morían algunos ... 27


    De ello queda claro que normalmente sólo corrían por todo el islote de México-Tenochtitlan, dato que confirma Clavijero dos siglos más tarde,28 cuando ya no se llevaba a cabo, por lo que seguramente lo tomó de los datos del franciscano. Al parecer, cada cuatro años, cuando era movible, se hacía el gran recorrido.


    También nas habla de la peregrinación de lpaina Huitzilopochtli, “a carrera tendida”, cuando menciona las fiestas de los mercaderes de México y Tlatelolco, en la parte en que se refiere a cómo mataban a los esclavos.29 Los comerciantes hacían banquetes especiales para propiciar a sus deidades y la cuarta vez que eran convidados mata­ban esclavos; antes de que se metiera el sol los llevaban al templo de Huitzilopochtli y los emborrachaban con pulque sagrado llamado teooctli, después regresaban a un templo llamado Pochtlan, velaban toda la noche cantando y bailando, después descansaban delante del fuego en un petate; el comerciante que ofrecía el banquete apagaba el fuego y daba de comer a los esclavos sopas de tzoalli mojadas con miel, cuatro bocados a cada uno, que cortaba con hilos de ixtle; más tarde les rapaban la coronilla y recogían el pelo cortado en un vaso llamado cuauhcaxitl, y todos gritaban cubriéndose la boca con la mano. Se incensaban las cuatro partes del mundo en el patio de la casa del comerciante y dormían los que iban a morir; al amane­cer les despertaban con comida que algunos no tomaban, y espera­ban a Paynalton, que llegaba de la carrera en que lo habían llevado de Tenochtitlan a Tlatilulco, al barrio de Nonoalco, a Popotla, a Ma­zatzintamalco, a Chapultepec, a Mazatlan, a Xoloco (lugar junto a México), y luego entraban a Tenochtitlan. Mientras, los que iban a morir se dirigían al barrio de Coatlan donde en un patio del templo Uitzcalco se realizaba una verdadera guerra, donde unos morían y otros caían cautivos. El dueño del cautivo que volvía a ser preso, debía pagar su precio para seguirlo regalando, pero si no tenía con que comprarlo, después de muerto repartía su carne con los que lo habían aprisionado. Los detalles que continúan son semejantes a la fiesta de Panquetzaliztli; no nos vamos a ocupar más de ello porque esta fiesta era sólo de los pochteca. En esta peregrinación circular no se sacrificaba en el camino y algunos sitios son un poco diferen­tes; el resto es igual a la explicación inicial.


    Una relación un tanto distinta y también muy importante es la que realizó fray Diego Durán30 en su obra Ritos y fiestas, donde describe la preparación de un ídolo con semillas de bledos que mo­lían con maíz tostado y amasaban con miel negra de maguey, for­mando una escultura tan grande como un hombre, con ojos hechos de cuentas verdes y cara y boca formados con granos de maíz; lo vestían con tocado de pico de colibrí de oro bruñido, delantal de plumas, rodela y báculo, brazaletes y ajorcas, sandalias y braguero galano de plumaria; en la mañana de la fiesta llegaban las doncellas vestidas de blanco que nombraban hermanas de Huitzilopochtli, coronadas con maíz palomero. Los muchachos se vestían con mantas de red y bragueros labrados con pluma y sartas del mismo maíz; lle­gaban al pie del templo y se humillaban tomando tierra del suelo; después salía todo el pueblo en procesión, corrían hacía el cerro de Chapoltepec, donde sacrificaban, regresaban también corriendo por Atlacuihuayan, de ahí a Coyoacan, y sin parar regresaban a México en una carrera de tres o cuatro horas llamada lpaina Huitzilopochti, que quiere decir “veloz y apresurado camino de Huitzilopochtli”, el fraile asegura que se hacía en el día principal de la fiesta Panquetzaliztli.


    Después de colocar al ídolo en la parte superior del templo, sa­lían las doncellas de blanco y repartían la masa diciendo que eran los huesos y carne de Huitzilopochtli, cantaban y bailaban mientras con­sagraban el tzoalli.


    En otra obra31 nos da un detalle que nos permite entender el por­qué del sentido en que se corría esta procesión. Dice que en la antigüedad los dioses discutieron la parte por donde debía salir el sol; resultaron opiniones diversas y por eso cada dios tiene orientado su templo para el lugar donde decía que saldría el sol. Creemos que la orientación es parte de las características de cada numen y Huitzi­lopochtli, personaje solar, caminaba hacia el occidente igual que el sol; su peregrinación de lpaina Huitzilopochtli partía de México ha­cia la tierra firme del noroeste y corría hacia el oeste, luego hacia el suroeste y entraba a México por la calzada de lztapalapa, sin parar.


    Más adelante32 nos habla de la romería que nos interesa. Las estaciones que menciona son Chapoltepec, donde hacían sacrifi­cios, Atlacuihuayan, Coyohuacan y de regreso México, pero al des­cribir también las fiestas de Panquetzaliztli cambia un poco, citando a la ciudad de México, saliendo por la calle de Tacuba, dando vuelta por la huerta del Marqués, llegando a Tacubaya, luego a Cuyuacan, a Huitzilopochco y de regreso México.33


    Igual que Sahagún, piensa que es el mes décimo quinto del año, que duraba 20 días y que la fiesta se celebraba el primer día. Dice que la palabra Panquetzaliztli significaba “ensalzamiento de bande­ras”34 y la principal festividad la realizaban al mismo tiempo que la pro­cesión presurosa de Huitzilopochtli; el ídolo tenía el tamaño de un hombre, elaborado de semillas para poderlo cargar y huir tan aprisa que los que lo siguieran no le pudiesen alcanzar, igual que el nu­men, que siempre salió victorioso de sus enemigos por la premura con que actuó en la guerra. Tras él iba una gran multitud de hombres y mujeres, con toda prisa para alcanzarlo, el afortunado que lo logra­ba era visto como receptor de una gran merced, porque era tan rápido como el dios quien le permitía emparejarse con él. Por el camino había grandes arcos triunfales de flores y plumaria, con banderetas de oro y mantas porque era el día del ensalzamiento de banderas; a través de los arcos los que corrían escuchaban música muy estruendosa de tambor, flautas y caracoles.


    La vuelta a México se hacía en poco más de dos horas, lo recibían todas las dignidades de templos y palacios con música y danzas, colocaban al dios en la parte superior del templo donde era honrado por los que habían de morir, que estaban en fila junto a la estacada de las calaveras: el tzompantli.


    Los que preparaban la fiesta, y los voluntarios, ayunaban cuatro días, y a medianoche comían tzoallis con miel y bebían agua, ayuno llamado netehuatzalliztli, “secamiento o enjugamiento de la boca”. Los que se habían propuesto el ayuno lo habían de cumplir so pena de castigo divino. Las plantas y los árboles frutales como los zapotes, aguacates, guayabos, ciruelos, tunales y magueyes, ostentaban pe­queñas banderetas de papel.


    El autor aseguraba que esta fiesta fue más solemne en el Mar­quesado, donde la gente era la más supersticiosa, hechicera y ago­rera de toda la tierra, al igual que en las provincias de Cholula y Tlaxcala, y en Malinalco, donde salían los brujos; en todas partes se ponían banderetas, Durán lo advertía para que se supiera que se tra­taba de idolatrías. Después se ofrendaban pan y vino, incienso y otras cosas.
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